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Villamediana está en el medio de 
todo y lejos de nada, en un valle 
que separa el páramo de la vega 

y donde una inundación se llevó medio 
pueblo y la vida de 20 de sus vecinos. 
De aquella tragedia han pasado ya 123 
años, pero los hermanos Mariano y Se-
verino Moreno aseguran que, todavía 
hoy, los miedos vuelven en los días de 
tormenta. Mariano lleva bien la jubila-
ción, lleva peor que el coronavirus le 
haya quitado las partidas del bar. Toca 
dejar paso a las nuevas generaciones, 
“si algo no lo he hecho durante mi vida 
laboral, no lo voy hacer ahora”. La remo-
lacha ha sido uno de los cultivos de su 
vida, “con 4 años ya acompañaba yo a 
mi padre con el Lanz a entresacar, aho-
ra se trabaja la mitad”. Recuerda que 
antes “la campaña nos duraba de octu-
bre a enero, todos los días llevaba un re-
molque con 20 toneladas a la fábrica de 
Valladolid, que estaba a 45 kilómetros”.  
Mariano es un cooperativista conven-
cido: “ACOR es una garantía, hay que 
aguantar como sea, si desaparece la fá-
brica desaparece el cultivo”. Los herma-
nos Moreno tienen tantas anécdotas de 
su vida laboral que necesitarían escribir 
un libro: rompieron muchos arados ro-
turando el monte, se quedaron sin ga-
soil en mitad de la noche, se adaptaron 
como pudieron a la nueva maquinaria 
y trabajaron duro para que no faltara 
nada en casa. No se arrepienten de la 
vida que han tenido.

Nueva generación

Y de Mariano a Marianín, que no ha du-
dado en coger el testigo de su padre y 
su tío. Mariano hijo reconoce que se 
hizo agricultor por “pasión y devoción”. 
Tenía una vida muy cómoda en Palen-
cia capital, un buen sueldo y un buen 
trabajo, pero… los sábados y domingos 
que venía a ayudar a su padre era más 
feliz que el resto de la semana. “Cuando 

“En ACOR se han 
hecho ajustes que 

eran impensables”

U N  D Í A  C O N . . .

Pasamos un día con Mariano Moreno Moro, 
miembro del Consejo Rector, para conocerle un 
poco mejor.

Mariano, en el tractor preparado para tirar abono
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se jubiló mi padre tomé la mejor deci-
sión de mi vida”. No todo en el campo es 
maravilloso, “la agricultura es un sector 
complicado, a veces demasiado egoísta 
y poco unido”. Quizás por eso aceptó el 
reto de acompañar a Justino Medrano 
en la candidatura de ACOR, “si crees en 
lo que trabajas, alguien tiene que defen-
derlo”. También forma parte de la cáma-
ra agraria del pueblo. Dos años después 
de tomar posesión como miembro del 
Consejo Rector reconoce que cuando 
entró “no conocía los entresijos de la 
Cooperativa, pero sí sabía que necesita-
ba un cambio de rumbo, no podíamos 
dejar que se hundiera”. 

“Cambiar la estructura por dentro no ha 
sido fácil”, reconoce. “Se han hecho ajus-
tes que eran impensables, se ha gastado 
dónde había que gastar y Justino ha es-
tado siempre encima de ello”. Mariano 
no se esconde de los problemas que ha 
habido, “hemos tenido diferencias entre 
los miembros del Consejo Rector, pero 
ahora hay confianza mutua para sacar 
esto adelante”, y está convencido de que 
ACOR ya no tiene la imagen que tenía. 
No duda en ponerse un notable alto a la 

gestión realizada, “sólo la pandemia ha 
evitado que haya sido mejor”. 

En Villamediana, la siembra de la remo-
lacha siempre coincidía con la fiesta de 
Santo Tomás El Grande, el 7 de marzo, 
así que toca ir preparando los aperos 
con Roberto, un empleado que dejó las 
vacas en Cantabria para arar en el Cerra-

to palentino. “Que me digan un cultivo 
que sea más rentable y estable que la 
remolacha, no lo hay”, nos reta. 

Marianín, como le llaman en el pueblo, 
es del Real Madrid, pero lo primero es el 
trabajo, hoy toca tirar abono mineral. Se 
sube al John Deere, ha llovido bastante, 
pero en estas tierras “es difícil atollar”. 


